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EMETERIO 

V A ' . Y . Y TELLEZ' 
j 

NOS el Dr. D. Pelagio Antonio de Labastida y Dávalos, por 
la gracia de Dios y de la Santa Sede Apostólica, Arzo-
bispo de México, Asistente al Solio Pontificio &c. 

J1 Nuestro M. I. y Venerable Cabildo, al Venerable Clero secular y re-
gular y a todos los fieles de nuestra Archidiócesis, salud y grada en Nues-
tro Señor Jesucristo. 

H E R M A N O S É H I J O S CARISIMOS: 
/ 

i ü ^ •'0S m 0 m e i l t 0 S mismos en que, viendo acercarse ya el ad-
^ ^ ^ ^ ^ ^ ¿ S ^ v e n i m i e n t o de este dia tan deseado, nos preparábamos pa-

r a t raer á nuestra antigua y muy amada grey los consue-
' Q ^ ^ f i ü S ^ ^ l o s que tan ardientemente esperaba con nuestra presencia, 
^ ^ ^ ^ ® despues de un largo y penoso destierro, una voz la mas 
Í ^ J ^ autorizada de la tierra, la voz del Vicario de Jesucristo, nos obligó 

á renunciar á esta satisfacción t a n dulce, nombrándonos para 
J ^ suceder en el gobierno de esta Metrópoli al sábio, virtuoso y be-

nemérito Prelado, que arrancado de su Iglesia, desterrado de su 
patria y muriendo como un már t i r en un pais extrangero, fué la mas ilus-
t re víctima sacrificada por los enemigos de la religión en los desgracia-
dos tiempos que acaban de pasar. 

Sometiéndonos á esta disposición del Sumo Pontífice, creemos cumplir 
la voluntad santa del Señor, que arregla el destino de los hombres y el 
curso de los acontecimientos á los planes invariables de su Providencia; 
y penetrados de estos sentimientos, venimos á vosotros y os dirigimos des-
de luego nuestra voz pastoral . 

¿Qué asunto elegir, empero, mas á propósito para el cumplimiento de 
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tan caro deber y vuestra mayor edificación y aprovechamiento! La t m 
te historia de esta revolución que progresivamente ha venido comba-
tiendo por mas de cuarenta años todos los elementos sociales, cuyo con-
cierto presentara en otro tiempo á nuestro pais como una gran nación, 
como uno de los pueblos mas felices de la tierra; esta historia que nos 
manifiesta en las últimas faces de la revolución el mas pasmoso conjun-
t ó l e calamidades y miserias que pueden asolar á un pueblo; esta historia 
cuyo término, burlando todas las previsiones, ofrece á nuestra vista, no la 
consumación de todas las desgracias, sino el mayor de todos los consue-
los en la acción misteriosa de la Providencia que se ha hecho sentir y en 
cierto modo palpar, siguiendo su carrera p o ru ñ a s.erie de prodigios; esta 
historia, repetimos, es de tal magnitud, ocupa tan exclusivamente al alma 
y en tan alto grado se enseñoréa del corazon, que no deja libertad n in -
guna á nuestro discurso pa ra elegir el asunto con q¡ue debemos ocupar 
vuestra atención en esta carta pastoral. 

No nos detendrémos, por lo mismo, en ponderar la terrible carga que 
hace pesar sobre nosotros el título de vuestro Metropolitano, ni encare-
cer la necesidad estrechísima que tenemos de hallar en vuestra pronta 
y eficaz cooperacion uno de los medios que pudieran aligerarla. La Re-
ligión V la Patr ia , colocadas en la mas solemne de todas las crisis, a l i -
mentando grandes esperanzas pero corriendo los últimos peligros, alta-
mente favorecidas por la acción de la Providencia, pero estremadamente 
amenazadas por 'nuestra negligencia, nuestro egoismo, nuestra debilidad, 
en suma, por nuestra fal ta de carácter y cooperacion, claman muy alto 
para que pudiésemos divagar á o t ro punto nuestro pensamiento y nues-
tra palabra en estos preciosos instantes. 

Trazar el horrible cuadro de la revolución en todas sus faces y siguien-
do su rápido y desastroso curso; mostrar sus analogías con las que han 
arruinado á tantos otros pueblos; estudiar su filiación para descubrir sus 
causas, conocer su carácter y contemplar hasta sus últimos efectos; po-
ner á vuestra vista esos desfiladeros de abismos por donde nos ha venido 
arrastrando y pretendía empujarnos hasta consumar nuestra última rui-
na; es materia que llenaría volúmenes enteros colocada bajo, la pluma del 
historiador, del filósofo y del político, pero que traspasaría con mucho 
los límites de una pastoral. Mas no necesitamos por cierto de emprender 
tan larga t a réa pa ra desempeñar nuestro objeto. La revolución tiene 
su sintésis, y en la misma puede ser combatida por la sana doctrina pa ra 
el triunfo de la verdad y del orden. j/Cuál ha sido el pensamiento de la 
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revolución? Eliminar de hecho á Dios en el régimen social: desprender-
se de la moral religiosa en el orden político y combatir la Iglesia como 
un obstáculo permanente contra el progreso de la sociedad. ¿Cuáles han 
sido los resultados de este sistema? El desconcierto de toda la máquina, 
la destrucción completa del orden, el reinado de la anarquía, la acción 
brutal de la fuerza, el desquiciamiento de todos los derechos y la com-
pleta ruina de los bienes que el estado social asegura á los individuos y 
á los pueblos. ¿Cuál es el medio de contrar iar la eficazmente1? Reco-
nocer en Dios el Autor y conservador de l a sociedad, en la moral evan-
gélica el fundamento de una buena legislación, y en la Iglesia católica 
una institución divina cuyos derechos deben ser respetados y garantidos 
ante todo en un pueblo católico. 

H e aquí los puntos que nos proponemos tocar en esta car ta : la revolu-
ción juzgada por sus obras: he aquí lo primero; la socieda'd reincorpora-
da, para salvarse, en los senderos religiosos y morales combatidos por 
la revolución: he aquí lo segundo. 

Diqs^ que ha cortado milagrosamente el curso de esta revolución, nos ha 
dado toda Ja, luz que necesitábamos para sentir la acción de estas verda-
des: á sus ministros nos toca procurar que la conducta corresponda á la 
creencia, y facilitar con la cooperacion de parte nuestra la grande obra 
qqe U Prpvidenciíi divina con t,anta liberalidad como gra,nde?a acaba de 
iniciar. 



PRIMERA PARTE. 

Cuando Jesucristo, Señor Nuestro, en su ardiente celo contra los ene-
migos de su Reino, quiso prevenir á sus discípulos y en ellos á su Iglesia 
contra los muchos peligros que constantemente debieran evitar, llamó de 
preferencia la atención sobre cierto linaje de hombres á quienes conside-
raba sin duda como los mas temibles por estar mas encubiertos y disfraza-
dos, los falsos profetas. "Guardaos, decia, de los falsos profetas que vie-
nen á vosotros vestidos con pieles de ovejas; mas por dentro son lobos 
voraces; vosotros los conoceréis por sus f ru tos-" (*) Desde en ton-
ces, hermanos é hijos carísimos, quedó perfectamente caracterizada l a 
lucha que en todos los siglos habría de sufrir la Iglesia de Dios, y en 
consecuencia todo cuerpo social animado de su espíritu y fundado en 
los principios del Evangelio. Desde entonces quedaron perfectamente 
deslindados los dos campos de esta contienda, que no acabará jamas; el 
de la verdad eterna con sus principios inmutables, la moral cristiana con 
sus reglas infalibles, y la sociedad civil con sus bases eternas y con sus 
garantías divinas; y el de la razón indómita con sus falsas teorías, la vo-
luntad rebelde con sus pretendidos derechos, y la política impía, en sus 
conatos contra Dios, con sus instituciones transitorias y sus desórdenes 
permanentes. Desde entonces, por último, el error y el vicio, despecha-
dos contra los triunfos de la Cruz, tomaron proporciones mas colosales, 
redujeron sus imposturas, sus artificios y sus odios á un sistema dies-

(*) S. Math. cap. VII Y .15. 
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tramente combinado, dieron un grito de alarma contra todo lo estables 
cido, levantaron su bandera y se esforzaron por reunir en torno de ella 
todas las inteligencias, todas las sociedades y todas las instituciones. ¿Y 
sabéis, hermanos é hijos carísimos, cómo se llama esta secta impía, que 
desde el principio de la Iglesia y la institución definitiva de la sociedad 
política pugna incesantemente, sin perdonar medio alguno, para derro-
carla? Se llama la revolución. ¿Sabéis cuál es el trage que han tomado 
siempre sus agentes para sorprender la credulidad, corromper el buen 
sentido y desnaturalizar el carácter de los individuos y de los pueblos'? 
El mas vistoso y atractivo, el mas interesante y simpático, el que mas á 
propósito se juzga para cautivar la confianza y penetrar en el corazon 
de la multitud; esto es: toman la piel de oveja, para encubrir corazones 
de tigre. Viéndolos, y sobre todo escuchándolos, parecen en el orden espe-
culativo ios defensores de la verdad, y en el orden práctico los precur-
sores del bien: nada esquivan á trueque de llegar á su intento: en los 
primeros siglos son apologistas, en los siglos medios son teólogos, en el 
renacimiento reformadores de las costumbres, restauradores de la cien-
cia, vindicadores del sentido legítimo de la Santa Escritura, miembros de 
una iglesia reformada. A veces los veréis tan celosos contra el vicio y 
dados á la contemplación, que parecen emular á los Bernardos y á las Te-
resas: en el siglo diez y ocho los veis aparecer en las academias, en los 
colegios, en los parlamentos y en las cortes con el noble intento de dila-
tar la esfera del pensamiento, arrasando ios diques que le pusieran anti-
guas preocupaciones, devolver al hombre sus derechos y á la Sociedad sus 
títulos, poner la legislación en armonía con la voluntad de los pueblos, 
como única fuente del poder público, y por último, desembarazar los c a -
minos que debe recorrer la sociedad, de todos estos obstáculos que por 
siglos habían amontonado l a religión, la iglesia y su ministerio, re tar-
dando sus pasos, para acelerar su arribo á la mas alta civilización y a l 
mayor número de goces á que tiene derecho de aspirar . 

Mas al través de estos diferentes vestidos descubriréis el mismo cuer-
po bajo las apariencias de ostos diversos planes, ó programas como se 
dice hoy, encontraréis el mismo pensamiento; y sin embargo de esos di-
versos amaños, descubriréis ya al hereje que elige, ya al cismático que 
instituye, ya al apóstata que forma Iglesias, ya al político que reforma y 
acelera el paso de la sociedad; pero siempre una misma cosa en el fondo; 
siempre á ese antiguo conspirador contra la verdad y la virtud, á ese vie-
jo corifeo de la legión anticatólica, á esta revolución siempre antigua y 



síémpre nueva-, cuyas faces diversas, e x p r e s é de las circunstancias eh 
que fee halla, del siglo en que vive y de los medios que emplea, no ál teraü 
en lo mas mínimo su identidad personal. H é aquí, os lo dirémos, resú-
miéndolo todo en las palabras de Jesucristo, el mayor de todos los peligros 
que corréis, los falsos profetas, vestidos de corderos para encontrar fran-
cas las puertas de vuestro corazon, pero trayendo en la sangre la veneno-
sa rabia de la fiera del desierto para devorar á todos. Estad, pues, alerta: 
n a d a importan sus disfraces, nada su idioma, n a d a s u s promesas; pues 
t a s t a que consideréis sus obras, pa t a conocerlos y detestarlos. Exjrut-

tíbus eorum cognoscelis eos. 
E n efecto: si el estudio abstracto de las causas burla tao pocas veces la 

espectativa del filósofo y el cálculo del político; jamas ha dejado de ser 
' infalible el concepto que se forma de ellas en vista de sus efectos. E n e¡5-

te sentido se ha llamado con mucha propiedad á la historia maestra de la 
verdad, escuela del tiempo y luz del porvenir: porque siendo el depósi-
to de las acciones humanas, ella nos suministra en los hechos mismos los 
datos que bastan para formar un acertado juicio acerca de las teorías y 
de los sistemas. 

Todo ha pasado ya entre nosotros: un periodo demedio BÍglo, que mide 
el curso de nuestras revoluciones políticas, suministra cuanto l a razón y 
la voluntad pudieran apetecer para buscar en lo pasado la garantía mas 
eficaz y Sólida de un dichoso porvenir. Echemos, si no, una ojeada retros-
pectiva sin llegar hasta la primera revolución: pongamos la vista en 
aquel memorable dia, en que el mas agigantado y feliz de nuestros he-
roes, cambiando de mediós y de táctica, buscando los recursos en el esta-
do de nuestra sociedad, reuniendo en un centro común todos los in tere-
ses y aprovechando la circunstancia del desconcierto político de la an-
tigua Metrópoli, cuya dependencia de ella tenia por tal motivo alarma-
d a s l a s c r e e n c i a s y la ideas de orden que aquí reinaban, logró dar una 
solución tan gloriosa como pacífica á lá cuestión de la independencia, pro-
clamándola con el beneplácito de toda la naeion; y desde este elevado pun-
to descendamos recorriendo los hechos mas culminantes de nuestra deplo-
rable historia, y esto bastará, no hay duda, pa ra ilustrarnos, fortalecer-
t o s y salvarnos. 

Acordaos, hermanos é hijos carísimos, de los primeros pasos que se die-
ron entonces; contemplad en los c o l o r e s Combinados de la bandera qüe 
anunció al mundo el nacimiento de un nuevo Estado político, la gran si-
nopsis de nuestra ciencia práctica fundadá, en los hábitos de tres siglos 

fe y de moral, y las condiciones que la misma razón bien dirigida nos 
descubría para dar el mejor curso á nuestra marcha social: ved en se-̂  
guida en donde comenzó, y por donde ha continuado nuestro extravío, y ya 
no extrañaréis haber llegado á estos últimos extremos de ignorancia, de-
gradación y miseria, en donde nos ha precipitado la revolución. 

Inscribiendo entonces la religión al f ren te de nuestra bandera nacio-
nal, hicimos una profesión solemne de nuestras creencias en el orden po-
lítico, profesamos en el acto mismo la primacía que á Dios corresponde 
por el mas incontestable derecho en todas las cosas, y tácitamente pro-
metimos ligar con vínculos indisolubles las instituciones políticas con las 
creencias religiosas, fundar la legislación en la moral, ésta en la religión, 
y no reconocer la religión verdadera sino solo en el seno de la Iglesia 
católica. 

¡Qué punto de partida! ¡qué auspicios tan lisonjeros! ¡qué garantía pa-
ra nuestras mas justas aspiraciones! ¡qué término de perspectiva tan lle-
no de encantos no presentaba entonces á la nación y ai mundo nuestro 
sucesivo porvenir! Pero ¡ay! apénasdado este primer paso, torcimos el 
camino, y no parece sino que nos fastidiámos de ser felices á semejanza de 
los primeros habitadores del Paraíso, y cediendo á la misma tentación 
que ellos, cambiamos las riquezas de lo presente por las falaces promesas 
del tentador, y pasámos muy en breve de los tranquilos goces del estado 
social á los horribles tormentos de la mas turbulenta y desastrosa a n a r -
quía . 

Apénas empezaba á resplandecer aquel hermoso dia, el primero de 
nuestra nueva era política; apénas empezaban todos los hijos de México 
á sentir los goces de un estado social á que todos habian aspirado con 
tanto anhelo; apénas comenzaba la previsión á dilatarse con placer en 
ios horizontes indefinidos de un porvenir lleno de vida y de fuerza, de un 
porvenir preparado por la religión, las costumbres, los hábitos de obe« 
diencia, el amor al orden, y garantido por las mismas condiciones de nues-
t r a emancipación polít ica por el espléndido tributo de reconocimiento 
y sumisión que ofrecia la primera de ellas al Supremo Legislador de la 
sociedad, por el vigor y fuerza consiguiente al pacto de unión que debía 
ligar para siempre á todos los hijos de la gran familia mexicana, y por to-
dos los ricos y fecundos elementos de prosperidad consiguientes á las r i-
quezas de todo género propias de este suelo privilegiado; y cuando la rui-
dosa nueva de todos estos acontecimientos ocupaba al ant iguo mundo, ya 
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el bello cuadro se iba oscureciendo; las densas nubes se apiñaban sobre 
nuestro horizonte, y los signos precursores de la tempestad ponían en to-
das partes las alarmas en el corazon. La desazón, el disgusto, la inquie-
tud, el malestar se apoderaban de todos, y no discurrió mucho tiempo sin 
que aquellas teorías vergonzantes estuvieran en boga, aquellas preten-
siones encubiertas apareciesen á toda luz, y aquellas pasiones mal com-
primidas hicieran su explosion. ¡Triste condicion de los individuos y de 
los pueblos, hermanos é hijos carísimos, rebelarse contra su propio bien, 
enconarse contra su felicidad, cegarse contra los ejemplos y no aprove-
char las lecciones de la experiencia, Ber insensibles á la vista de las t e r -
ribles vicisitudes de los otros y aun á los propios escarmientos! La in-
dependencia de México era un grande hecho social de cuyo empleo depen-
día sin duda todo el porvenir. Es te pueblo, á semejanza del hombre que 
salido del seno de su familia, forma una nueva para regirse por sí mismo, 
comenzaba una carrera que podia conducir á la felicidad ó á la desgracia, 
según que obedeciese al noble impulso que le comunicaba Dios, y si-
guiese la línea trazada por la divina Ley, aprovechándo los inmensos r e -
cursos de la Iglesia católica, ó que desconociéndolo y despreciándolo to^ 
do, siguiese el impulso loco de las pasiones, y se lanzase por los sendero» 
de la iniquidad á los abismos de la muerte. 

No fal tó , bien lo sabéis, en aquella época, n i Dios con su gracia, ni 
el Evangelio con sus luces, ni la moral con su apoyo, ni la Iglesia con su 
solicitud admirable. Pero ¡ay! una fiera indómita, un genio maléfico ace-
chaba desde léjos á la víctima: intereses bastardos, pasiones enconadas; he 
aquí la fuerza: la revolución con sus viejas imposturas, sus novedosas teo-
r í a s y sus fascinadoras promesas; he aquí el astuto genio que apoderándo-
se de nuestra independencia, iniciaba ya la época de tinieblas y desastres, 
de errores y de crímenes que mató nues t ra felicidad en su cuna, y al cabo 
de medio siglo de sangre y exterminio no acaba de cebarse todavía. 

Tan maligna como prudente en su táctica, tan venenosa en su esencia 
• como atractiva en su forma, tan reconcentrada en sus designios como fá-

cil y espansiva en su acción, se mezclaba en todo sin ser apercibida, prepa-
raba su obra sin anunciar su pensamiento, arrojaba sus inspiraciones sin 
la pretension de dogmatizar, embarazaba los caminos escondiendo las ma* 
nos, y siempre activa, siempre alerta, siempre sagaz, es la única para 
quien no ha corrido en vano uno solo de los años, los dias y aun los mo-
mentos de nuestra vida política. 

H é a q u í , h e r m a n o s é h i j o s c a r í s i m o s , el s e c r e t o d e e s o s mQns t rnOBÍs i -
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sios fenómenos de que está llena la historia de nuestras revoluciones ci-
viles, el por qué de esta instabilidad proverbial, de estos cambios f r e -
cuentísimos, de esta sucesión de constituciones que mueren apénas na-
cen, de este flujo de leyes que rigen la mañana y desaparecen en la t a r -
de, de ese desconcierto progresivo y universal que ha laxado todos los 
resortes de vida, de esa debilidad siempre creciente que ha cubierto el 
rostro de la joven nación con todas las rugas de la mas achacosa vejez, 
•de tantas locuras sin tipo y tantos crímenes sin ejemplo. 

He aquí la revolución y la patria: la revolución con sus luces fascina-
doras,-y la patr ia hundida en el caos; la revolución con sus seductoras 
novedades, y la patria despojada de su antigua nobleza, debilitada de su 
antiguo vigor, luciendo sus ignominias y afrentas , ostentado su doloroso 
escarnio delante del mundo; la revolución con sus fastuosas promesas, y 
la patr ia con sus dolores profundos; la revolución dibujando el cuadro de 
la felicidad, y la patria en los abismos de la muerte; la revolución br in -
dando con la soberanía, y la patria yaciendo paralítica en la última de-
gradación; la revolución rindiendo sus cultos á la libertad, y los pueblos 
•encadenados, perseguidos, arruinados, respirando apénas bajo el ferreo 
yugo del mas espantoso terror; la revolución prometiendo á todos y pa ra 
siempre la mas plena seguridad en todo sentido, y las familias temblando 
por su honor y por su vida en presencia de unas turbas indómitas que nada 
perdonan para saciar su rabia; la revolución proclamando con énfasis el 
derecho de propiedad, y el robo consagrado por las leyes, autorizado en 
todas partes, haciéndo mil estragos desde la casa de Dios hasta la mi-
serable choza del indígena, acabando con cuanto existe, y trasformando 
•en un hospicio de miserables á la opulenta México; la revolución, por 
último, anunciando á los pueblos, á nombre del progreso, el incremento de 
todos los ramos de prosperidad pública, y México despojada de cuanto te-
nia, de sus admirables obras, de sus mas importantes establecimientos, de 
su antigua riqueza, de su honrosísimo concepto, de sus esclarecidas d o -
tes, México, la católica México, la ordenada México, la noble y opulen* 
t a México, saqueada, escandalizada, desmoralizada, perseguida, residen-
cia del mal, esclava de los mas bastardos intereses, presa de las mas o-
diosas y desenfrenadas pasiones, débil, pobre, miserable, hambrienta, con-
sumida, afrentada, escarnecida, despreciada, hecha el oprobio de todos 
los pueblos á la faz de toda la tierra! 

¿Qué ha sido pues, hermanos é hijos carísimos, qué ha sido de la reli-
gión, de la moral , de las costumbres, de los excelentes hábitos, esclare-



cidas dotes, cuantiosísimos recursos y proverbial riquená del pueblo me« 
xicano? ¿En qué han vertido á parar los intentos magníficos, las fascina.» 
doras teorías, las espléndidas promesas, y la delicada táctica de la revo-
lución? 

A la vista de este cuadro, donde recorremos con horror todos los males 
que pueden afligir á un pueblo, de esos santuarios, monumentos de la 
creencia católica y de la piadosa magnificencia dé nuestros mayores, bru-
talmente invadidos y sacrilegamente despojados; de esos montones de tier-
ra en que el furor impío trasformó tantas Iglesias y monasterios; de esos 
coros de vírgenes lanzadas de sus claustros con crueldad inaudita; de esos 
ministros del Santuario arrojados de su patria ó errantes por los bosques, 
ar ras t rando su miseria en las soledades inaccesibles, para sustraerse á la 
ultima persecución; de esa riqueza sagrada que espensaba nuestro esplén-
dido culto, que sostenia inumerables establecimientos de educación y de 
caridad, que facili taba los trabajos del honrado labrador y ministraba 
recursos á todos los menesterosos, desapareciendo instantáneamente pa ra 
sacar de la mendicidad a tantos agentes de la revolución; de esos antiguos 
institutos tan íntimamente ligados á la historia de nuestra civilización, 
en cuyas crónicas venerables se registran los nombres ilustres de los pri-
meros apóstoles del nuevo mundo, despojados, suprimidos al tiempo mis*-
mo que se proclama la independencia mas absoluta entre la Iglesia y el 
Estado, entre la Religión y la política: en fin, dee sa t i ranía sistemada, 
que en sü furor de destruir traspasa los límites de la vida pareciendo dis-
putar á los muertos hasta la paz del s e p u l c r o . . . . 

A la vista, volverémos á decirlo, á la vista de este cuadro nada es t a n 
fácil para todos como estimar en su justo valor ese pretendido progreso, 
esa mentida libertad, e¡>as garantías efímeras y esa irónica prosperidad 
social, que debian ser el resultado de tantos desastres. Pero á lo ménos 
¿podrán consolarse los mas entusiastas partidarios de la revolución con 
el goce de los bienes que ellos se prometían á su modo? El derecho cons-
titucional desapareciendo ent re los abusos brutales de la fuerza, la liber-
tad trasformada en una tiranía sin ejemplo, las garantías sacrificadas 
desde los decretos mismos, el erario en ruina, las fortunas arruinadas, 
el comercio sin vida, la Nación sin crédito, el mal en proporciones in-
mensas sin correctivo y sin r e m e d i o . . . . Basta: hé aquí los horrendos 
frutoa de esa tenebrosa y act iva labor del progreso, de la libertad y de 
las instituciones: hé aquí los títulos que presentan al patriotismo y á l a 
fe de los pueblos esos hombres que comenzando la obra por violenta* 

nuestro estado social, mediándola con invertir el sistema de los deberes, 
impulsándola con atacar en todo sentido á la Iglesia y sus ministros, las 
creencias católicas y la moral pública, han concluido con hacer volar en 
una éxplocion común cuanto de mas respetable y grande, de mas sólido 
y fuerte, de mas hermoso y digno atesoraba nuestra sociedad, hundién-
dola toda en el mas asqueroso fango de crímenes, de miseria y humilla-
ción. n , 

Pero qué, ¿á esto solo, aunque parezca sobrepujar a toda ponderación, 
se hubieran reducido los males que la revolución en toda la plenitud de 
su desarrollo preparaba á nuestra patria? Mucho es lo que habían he-
cho; pero infinitamente mas lo que quedaba por hacer. Figuráos, her-
manos é hijos carísimos, que ningún obstáculo se hubiese opuesto á su 
marcha: figuráos que triunfante de toda oposicion armada, hubiese l o -
grado llevar á cabo su plan hábilmente concebido para abolir el culto, 
proscribir las creencias y aniquilar el imperio de la moral crist iana. ¿Exis-
tirían aun esas basílicas? ¿conservaríais aun este sacerdocio? ¿volve-
rían á sus claustros esas vírgenes sagradas, y á sus taréas apostólicas ó 
vida de oracion esas comunidades religiosas? La familia, este grande y 
primitivo elemento de la sociedad, ¿no hubiera perdido para siempre el sa-
cramento que la consagra y la moral que la conserva1 ¿Qué hubiera si-
do muy pronto, volverémos á preguntarlo, qué &eria de la católica Mé-
xico, si la Providencia no hubiese detenido en su carrera desastrosa la ter-
rible revolución? ¡Ah! al solo considerarlo, el alma se agita, se t r a s to r -
na, retrocede temblando penetrada de terror 

¿Qué mas se necesita, hermanos é hijos carísimos, para retroceder con 
espanto á la vista de esos odiosos sistemas, para temblar de horror al escu-
char esas palabras huecas con que la revolución aturde á-los pueblos pa -
r a matarlos, y para no estudiar en ese monton de ruinas, en el sentimien-
to mismo de nuestra desgracia, el arte bien difícil de utilizar los propios 
escarmientos1? ¿Qué recursos pudieran quedar á los prosélitos de la re-
volución pa ra seducir á los pueblos despues de tan terribles desengaños? 
¿Qué pueden importar sus vanos discursos, conocidos ya sus detestables 
hechoal qué sus lisonjeras promesas, cuando con BUS mismas obras nos 
han dado á conocer lo que valen"? Por sus f ru tos debian conocerse con-
forme á la regla del Salvador ex frudibus eorurn cognoscetis eos. 

Ved, pues, amados hijos, lo que es la revolución considerada en sí mis-
ma, en el sistema de sus medios y en sus terribles efectos; ved cómo pa-
r a juzgarla con toda exactitud, detestarla con horror y condenar sus 
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odiosas teorías y sus fastuosas promesas, no es necesario mas que recorrer 
ios escombros que ha dejado en todos los pueblos, y contemplar esas mu» 
chas y lastimosas ruinas que arrancan lágrimas de los ojos y radican el 
sobresalto y la alarma en el corazon. Pero no debemos quedar satisfe-
chos con estos tristes desengaños: es necesario acometer á la grande obra 
de universal restauración que exige nuestra patr ia , reincorporarnos en 
los caminos de la vida y hacer la gloriosa reconquista de tantos' bienes 
perdidos; buscar en Dios el fundamento de la sociedad, en la moral evan-
gél ica las bases de la legislación y las garantías de su estabilidad; t r a -
bajar incesantemente para que se reanuden los vínculos de esta gran fa* 
milia, y uniformar la conducta con los principios mediante la coopera-
cion activa y eficaz con la Iglesia y el Gobierno. Mas tales son los con-
ceptos que nos proponemos desenvolver en la segunda parte. 

SEGUNDA PARTE. 

"Uno dé los mas graves errores de un siglo que los profesó todos, y que 
el nuestro conserva y defiende como un rico legado, es el creer que la 
sociedad se constituye como se construye un edificio ó se funde una estatua 
de bronce;" que se puede inventar al placer en este punto, buscando en los 
sistemas políticos vestidos á la moda; que todo está sujeto á la voluntad, 
y que ni la Providencia con sus leyes, ni el Evangelio con su moral, ni 
las tradiciones con su poder, ni las costumbres con su influjo, deben 
servir de obstáculos á eso que se ha llamado ley del progreso, y que en el 
idioma revolucionario no es mas que el pretendido derecho de vagar siem-
pre sin rumbo ni tino al impulso Vario de las opiniones, de los intereses 
y de laS pasiones. 

El progreso, palabra que significa el movimiento en cualquiera l ínea, 
ni es una palabra nueva ni representa una idea nueva: antigua es como 
las lenguas todas, obvio su significado como las ideas comunes. E l pro-
greso es una ley, ó mejor dicho, una condición moral de todo ser perfec-
tible, pero nunca un distintivo délo que está fijo y es perfecto por su na« 
turaleza. Todo aquello que pertenece al orden fundamental en cada línea, 
está determinado y fijo desde el principio por el Autor de la naturaleza. 
Nada hay en ella, bien lo sabéis, que en su parte fundamental haya que. 
dado pendiente ni del tiempo ni de los hombres. H e aquí por qué, ni 
la constitución de la sociedad, ni sus principios generales, ni el criterio de 
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su perfección, ni las condiciones de su felicidad son cosas que Dios haya 
dejado incompletas, ni ménos que haya sometido á la revisión de la inte-
ligencia ni á la voluntad de los individuos ó de los pueblos. Estos lo 
mismo que aquellos tienen los atributos de su existencia y la ley inmuta-
ble á que deben someter su libertad para tocar á sus últimos destinos: 
en este punto ni las sociedades ni los gobiernos pueden otra cosa que re-
conocer lo existente, someterse al dominio de su causa y derivar la le-
gislación de las leyes inmutables de lanaturaleza. 

Cuando el Profeta-Rey, inspirado por el Espír i tu Santo y aleccionado 
por su propia experiencia, decía con tanta profundidad como belleza: "Si 
el Señor no edifica la casa, inútiles son los esfuerzos de los que t rabajan 
para construirla," nos dió con solo esto el gran principio cardinal del De-
recho público de las naciones. La sociedad no puede constituirse por los 
hombres; la sociedad tiene única y exclusivamente á Dios por Autor . E s 
decir: sus elementos constitutivos, sus relaciones esenciales y sus leyes, 
todo está fijado por Dios, todo está colocado en la mas elevada perfección. 
Cuando el mismo Maestro, precisando el movimiento de sus ideas de la 
institución á la conservación de la sociedad, añadia; "Si el Señor no guar-
da la ciudad, en vano vigilan los que quieren custodiarla," nos dió con so-
lo esto el principio fundamental del código moral de las naciones. Aquí, 
pasando de los principios á los medios, manifiesta otra vez que aun estos 
quedaron perfectamente fijos, y con solo practicarlos se conseguirían los 
preciosos fines de una sociedad bien constituida. Estos medios son: la 
asistencia divina y la cooperacion humana, condiciones precisas pero su-
ficientes de fortaleza, de vida y de perfección. Si la acción humana se 
desprende de Dios, no dará un paso recto en la marcha social: si la ac _ 

cion humana cesa, esperándolo todo de Dios, Dios nada hará , porque n a -
da quiere hacer sin la cooperacion nuestra. 

Siglos despues Jesucristo derramó una nueva luz sobre esta elevada 
doctrina del Profeta, manifestando lo que debemos hacer nosotros para 
esperarlo todo de su Providencia liberalísima. "Buscad primero el reino 
de Dios y su justicia, decia, y todas estas cosas ee os darán por añadi-
du ra . " (*) E l reino de Dios, hermanos carísimos, es Dios mismo, primer 
principio de todas las cosas y último fin del hombre: es Dios reinando en 
nosotros durante la vida, y nosotros viviendo con É l por toda la eternidad, 
El reino de Dios en esta vida mortal se llama gracia, y en ia eterna se 

( * ) S. Math. cap. V[ v . 33. 

llama gloria. Por esto, cuantío inspirados por este misino precepto, le pedi-
mos ardientemente que venga á nós sü reino, nuestra petición so dirige 
á que Dios mismo esté en nosotros por gracia y nos dé despues su gloria. 
Buscar el rei'ño de Dios ante todas cosas, como lo enseña Jesucristo, es 
reconocer en la posesion de í)ios el ultimo fin de nuestra existencia, y en-
derezar nuestros pasos ä este goce y posesion perdurables; y como no se le 
busca sino conforme á las reglas que E l mismo ha establecido, buscarle 
deveras, buscarte como quiere ser solicitado, buscarle según su voluntad 
y su ley, es amarle sobre todas las cosas y servirle con preferencia á tedo, 
Servirle ante todo y servirle en supremo grado. Por esto el primer libro 
de nuestra infancia católica, preguntando: ¿para qué fin fué criado el hom-
bre,? responde: para amar y servir á Dios en esta vida, y despues verle y 
gozarle en la otra." 

Y no imaginéis, amados hijos, que esta doctrina de Jesucristo mire so-
lo al individuo, y no comprenda en manera alguna á la sociedad, no: este 
seria un error grosero y torpe, una ignorancia inexcusable hasta de las 
nocionés mas vulgares. H a sido necesaria toda la saña de un siglo im-
pío, todo el sensualismo de un siglo material, toda la degradación líe un 
siglo atéo para negar estos principios, ya reduciendo los deberes de la 
religión á los individuos, ya excluyendo positivamente á Dios con Su cul-
to y su ley de! sistema político y civil de la sociedad. 

¡Cosa admirable! pueblos sobre quienes no había brillado todavía la luz 
de la revélacion, conducidos únicamente por la razón natural , consagra-
ban al Dios desconocido la flor de sus pensamientos, el supremo rango 
en sus instituciones, la mas espontánea y absoluta primacía en el sistema 
de los deberes, preferian sobre todo el culto social, érigian soberbios 
templos á sus divinidades mentidas, consagraban con su nombre y auto-
r idad los vehementes discursos de la tribuna, y apelaban á su justicia en 
los ruidosos y célebres debates de su foro, partían con denuedo á los com-
bates, y volvían á suspender en los altares los troféos de la victoria: y 
nosotros, favorecidos con la sublime revelación; nosotros depositarios cre-
yentes de esos Libros que encierran en sus páginas venerables los pensa-
mientos y los desiguios de la Sabiduría infinita; nosotros qúe regenerados 
en el bautismo, hemos sido hechos miembros vivos del mismo Jesucristo, 
parte de su Iglesia, poseedores de su doctrina, objetos de su amor, blanco 
de su Providencia, herederos de su reino, y que somos Humados al núme-
ro de los moradores felices de la Jcrusalen celestial; nosotros á quienes 
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ha sido revelado el reino de Dios, comunicados sus designios, manifiesta 
su voluntad y promulgada su ley; nosotros, testigos de ese cambio admira-
ble producido en el mundo por la revelación y por la Cruz; nosotros, vol-
verémos á decirlo: habíamos de venir al cabo de diez y ocho siglos á du-
dar sobre el lugar que á Dios corresponde en las instituciones políticas, á 
disputarle sus t í tulos en la cuestión de los derechos, á desconocer su Pro-
videncia en la marcha de las cosas humanas, á desdeñar su poder en la 
conservación de los imperios y á extrañar su presencia en el cuerpo de la 
sociedad! 

No, amados hijos, no: es necesario ser lógicos en la conducta, es decir: 
consecuentes con nuestras creencias. Si á la doble luz de la inteligencia 
y la fe, si aleccionados al mismo tiempo por nuestro sentido íntimo á la 
vista de nuestro ser y del magnífico cuadro de la naturaleza, y por las al-
tas revelaciones que encierran nuestros dogmas católicos, creemos en un 
Dios Todopoderoso, le reconocemos como el gran principio de todas las 
cosas, el modelo de nuestra existencia y el fin último de nuestro ser; de-
bemos al mismo tiempo confesar que dependemos de su voluntad sobera-
na; que tiene sobre nosotros un dominio esencial, absoluto, pleno y uni-
versal; que no solo es el Autor de la naturaleza sino también el eterno 
principio, soberano Insti tuyente y supremo Legislador de toda sociedad. 
Si reconocemos en su voluntad la suprema Ley, así como en su perdura-
ble vista, posesion y goce la verdadera y única felicidad, claro es que le 
debemos consagrar preferentemente nuestros mas rendidos homenajes, y 
tributarle ante todo un culto verdadero, pleno y universal, esto es: el cul-
to que el Evangelio exige y la Iglesia sostiene, el culto de todo cuanto 
somos, el culto de la familia y el culto público de la sociedad, y que las 
obligaciones comprendidas en esta ley fundamental y eterna deben ocu-
par el primer rango en el gran código de un pueblo católico. 

Pero no basta pagar esadeuda y cumplir estos deberes; no basta, para 
encontrar el reino de Dios, la profesion de nuestra fe, la gerarquía so-
cial de la religión, el esplendor del culto: es necesario practicar la justi-
cia, y por esto Jesucristo, cuyo idioma divinamente profundo, no redun-
da jamas, despues de habernos dicho que busquemos ante todo el reino de 
Dios, añade que practiquemos su justicia. Fijáos mucho en esta palabra, 
porque ella encierra un gran fondo: es el complemento de la primera de 
todas las ciencias, la de ser feliz. El reino de Dios, que ha de buscarse con 
suprema solicitud, es el último fin; y la práctica de la justicia e í gran 
sistema de los medios para conseguir este último fin. 

—19— 
¿Necesitarémos pues, cuando dirigimos nuestros discursos á un pueplo 

formado en la escuela de Jesucristo, conocedor de la ley divina y alec-
cionado por sus propias experiencias, detenernos demasiado en inculcaros 
la necesidad estrecha de reformar vuestras costumbres, enderezar vuestros 
caminos, y reconquistar con la gracia del Señor el mas firme apoyo de 
vuestras esperanzas? ¿Necesitarémos acaso manifestaros que en esto 
se interesa, no solamente la perfección moral de los individuos, sino tam-
bién la firmeza de la sociedad y la prosperidad de la Nación1? Ya os lo 
hemos dicho, os lo volverémos á decir ahora, y lo repetiremos siempre, 
por mas que nuestras palabras tropiecen con el irónico desden de la filo-
sofía de hoy: no son esas hojas de papel que contienen las combinaciones 
facticias y transitorias de la política humana, por mas que la vanidad las 
apellide fastuosamente constituciones, el código fundamental de la socie-
dad civil; sino esa ley que el mundo encontró ya hecha cuando comenzó 
á existir; esa ley dictada inmediatamente por Dios, escrita despues por 
su dedo mismo en tablas de piedra, revelada en toda su plenitud por el 
mismo Jesucristo, promulgada en todos los pueblos de la t ierra por los e» 
vangelizadores del mundo, explicada, sostenida y aplicada por esta Iglesia 
santa, que no lleva el nombre de católica, sino porque encierra la univer-
salidad de Dios en su pensamiento, le pertenece la universalidad de los 
hombres en su vocacion, es de todos los siglos, abarca en su inmenso 
círculo de doctrina y de derecho á todas las instituciones políticas. 

Es necesario remedar con la palabra el tartamudéo de la infancia, para 
vertir esos discursos ineptos que limitándo al orden puramente individual 
la acción de la Iglesia católica, niegan la razón y la conciencia, falsean 
la tradición, desconocen la fuerza del testimonio humano, y no parece si-
no que arrojan el aliento inmundo de la impostura, para extinguir con la 
antorcha de la historia la luz que franquea para la inteligencia l a dilata-
da carrera de los siglos. 

Bien pudiéramos deciros, hablando de esta ley santa, ya que no f u e -
se bastante lo que manifiesta en sí misma: Si no creéis á la santidad de 
su origen, á la sabiduría de su plan, á la unidad maravillosa de su eco-
nomía, á la universalidad de su acción y á la supremacía de su rango; 
creed por lo ménos á sus obras, que no son obscuras, ni limitadas, ni re-
motas. Abrid los fastos de la historia: repasad con la mente la carrera 
de diez y ocho siglos: recorred las instituciones sociales, las legislaciones 
de todos los pueblos, el código de la paz y de la guerra en los tiempos 
modernos, el principio, el desarrollo y los caractéres de la civilización, 



— 2 0 — 
los progresos de las ciencias,.la perfección de las artes, la multiplicidad 
prodigiosa de establecimientos abiertos para expensar en su difícil carre-. 
r a todas las necesidades del género humano: y para no omitir nada de 
cuanto ilustra la razón, provocando la curiosidad, fijaos también en los 
restos de vida que conservan todavía, al lado de las ciudades modernas,, 
tantos mutilados restos que ha perdonado el tiempo en ese osario inmenso 
de las sociedades antigua?, y decidnos: ¿Cuál es la luz que ha derramado 
esta nueva civilización en toda la t i e r r a ? . . . . El Evangelio. ¿Cuál es el 
robusto apoyo qu.e ha colocado sobre mas firmes bases las sociedades mo-
dernas? E,1 Evangelio. ¿Cuá les el genio que ha constituido el 
nuevo Derecho dé las Naciones, regulando al mismo tiempo su marcha po-
lítica y civil? La Iglesia católica. ¿Dónde están los grandes ti-
pos de estas juntas deliberantes que con tan diversos.nombres nos presen-
ta la historia de la sociedad? E n los concilios de la Iglesia. ¿Dón-
de el soberano poder que en los tiempos de tinieblas y de fuerza tem-
plaba, cuando no destruía,, la. soberbia t i ran ía de los antiguos señores, 
protegiendo la libertad de los pueblos? E n la Iglesia. ¿Dónde aquella 
antigua reguladora del mundo político que uniendo á la irresistible fuer-
za del derecho la dulce insinuación de la caridad, arreglaba definitiva-
mente los negocios de los Estados, componía las diferencias de los Sobe-
ranos, prevenía la guerra ó restablecía la p a z ? . . . . . . En el Sumo Pontip. 
ficado de la Iglesia católica. ¿Quién conserva la vida de las mas ilus,-
tres ruinas que tiene el mundo? La Iglesia. ¿Qué seria, pues, her-
manos carísimos, qué seria del mundo político sin la Iglesia católica?-
Tinieblas y muerte, 

¿Pero qué necesidad, tenemos de divagar tan léjos nuestras miradas, de 
subir hasta el origen de las sociedades, de repasar con la reflexión y la 
crítica todas las instituciones políticas, todas las vicisitudes morales, to-
das las épocas de prosperidad ó decadencia que han tenido las naciones 
del viejo mundo durante la era cristiana, cuando sin salir de nuestra pa-
t r ia , de nuestro siglo, de nuestra época, y aun del último periodo de esta, 
revolución sangrienta y desastrosa, encontramos en los mismos hechos, 
una demostración histórica, concluyente, irresistible del supremo poder, 
moral de la religión católica, no solo, para formar, fortalecer y hacer 
prosperar á las naciones, sino también para salvarlas de la última ruina, 
en medio de las mas horribles tempestades? ¿Cuánto tiempo, decidnos,, 
cuánto tiempo há que nuestra sociedad está desquiciada, el orden perdido 
juntamente con la paz? ¿cuánto tiempo há que no tenemos gobierno es-
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table, marcha regular, administración pública, moralidad en los empleos, 
arraigo en las instituciones, consecuencia en las leyes, vigor y aun vida 
en la marcha política? ¿cuánto tiempo há que la propaganda impía y r e -
volucionaria; enseñoreada de la prensa y multiplicando todos los medios 
de corrupción, combate los principios religiosos, morales y sociales, y se 
esfuerza por corromper y descatolizar al pueblo? Y sin embargo, ¿no es 
cierto que á pesar de tantos elementos conjurados contra el orden y la 
moral, México, merced á la solicitud de la Iglesia, merced á sus t raba-
jos apostólicos y al ejercicio de su ministerio, ha conservado cierto órden 
á pesar de la anarquía, hábitos de obediencia entre los escándalos cau-
sados por los gobiernos mismos, alguna mansedumbre en medio d é l a lucha 
mas feroz, la fe, el amor al culto, el respeto al Sacerdocio, y tantos ele-
mentos combatidos pero existentes, debilitados pero todavía con vida, 
en desorden pero fáciles de readunarse para producir, si bien se aprove-
chan, una restauración gloriosa? 

Ved, pues, amados hijos, cómo sin hablaros de la gloriosa conquista 
que hizo el Evangelio de esta gentilidad, sin ponderar los trabajos de la 
Iglesia por suavizar la acción de los conquistadores, de la institución 
cristiana de la familia, formacion de nuestra soeiedad, nacimiento de las 
virtudes públicas y privadas, y tantos bienes como presenta nuestra pro-
pia historia, basta considerar lo que México debe á la Iglesia durante 
la última y prolongada crisis, para reconocer el supremo poder de la mo-
ral evangélica en la firmeza, conservación y prosperidad del Estado. 

Pero no basta tener estas convicciones y profesar esta doctrina, no bas-
ta que cada uno se inscriba nominalmente bajo la enseña sagrada del Evan-
gelio, si ha de seguir esa vida de inercia, esa filiación de nombre, que redu-
ciéndose á censurar en él retiro ó á deplorar en silencio, rehusa toda coo-
peracion, allanando los caminos del mal con una pasibilidad culpable. Si 
nos es lícito extender hasta la patria las graves sentencias de la religión, 
bien podremos recordaros aquellas memorables palabras de Jesucristo cuan-
do tronaba contra esos adoradores superficiales, que satisfecchos con sus 
creencias, no hacen alto en las inconsecuencias de su conducta, t l No to-
dos los que me dicen: Señor, Señor, decia, entrarán en el reino de los cie-
los"; y en otro lugar: "Este pueblo me honra con los labios; mas su cora-
zon está muy léjos de mí."- Adelantemos un poco mas, s o n d e a n d o este 
concepto sublime con la inspirada mente del Apóstol. Penetrando con su 
espíritu en las dotes del verdadero fiel, reduce á la condicion de la nada 
las mas pasmosas y admirables obras cuando no se animan de la caridad. 
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La posesion de todas las lenguas aun entrando la de los Angeles, el 
desprendimiento de todos los tesoros aun para mejorar la condicion de 
los necesitados, la traslacion.de las montañas mismas con el poder sobre-
natural de la fe: todo esto no es para aquel Supremo Doctor sino el so -
nido hueco de un bronce que retiñe: vanidad, nada. Ahora bien, esto 
mismo os decimos á vosotros, trayendo los socorros de la religión á las 
hondas pesadumbres y últimas desgracias de la patria. Bien podréis, ama-
dos hijos, agotaros en discursos, censurar los males, desear los bienes, 
formar ios votos mas ardientes por la salvación y prosperidad de nuestra 
patria: si no tenéis caridad, si no rendís vuestro cuello bajo el suave yu-
go de esta ley de amor, que impuso á todo su pueblo regenerado el Re-
dentor del mundo, nada sois, nada hacéis, nada tenéis derecho de esperar. 

Esta ley de amor es el secreto que ha cambiado en orden, regularidad 
y fuerza el horrible y asqueroso aspecto de las antiguas sociedades: esta 
ley de amor es la que, solo columbrada, bastó para inspirar al mas elocuen-
te de los oradores del gentilismo, sobreponiendo su poder a l de todos los 
ilustres capitanes y conquistadores de la t ierra: esta ley de amor es la 
que ha humillado ante la sublime abnegación dé sí mismo las mas f u e r -
tes é irresistibles pasiones: esta ley de amor es la que ha dado á la t ier-
ra el nuevo, inaudito y sublime espectáculo de una república de héroes 
que así prodigan su vida en los cadalzos para sellar su fe, como la agotan 
y rinden asociándose á su prójimo en las mas hondas pesadumbres, crue-
les dolores y horribles penas de la humanidad: esta ley de amor es la 
que con sus mismos restos ha sorprendido al mundo con esos caractéres 
caballerescos cuya elevación y grandeza ha dado tanto que admirar á la 
historia «orno que hacer á las bellas artes, ponderar á la elocuencia y can-
tar á la poesía: esta ley de a m o r . . . . ¿Pero adonde vamos? Los fastos 
de la caridad sobrepujan á los monumentos que han dejado en pié los si-
glos, y traspasan con mucho la posibilidad de la historia. 

La caridad, hermanos carísimos, comienza su grande obra en la 
propia abnegación, y todo lo encuentra fácil desde que consuma este he* 
róico sacrificio. Tan dulce y accesible, como fuerte , laboriosa y act iva, 
conquista con su generosidad todo el campo enemigo, y aunque tarde, re-
coge al fin el precioso f ruto de esta bella conquista: tiene abierto el cora-
zon para todos, y las manos para derramar sin medida sus inmensos be-
neficios: trabaja sin cesar, pero nunca para sí, sino para la gloria de Dios 
y el bien de los hombres. Huyen á su presencia todos los vicios, y á sus piés 
vienen á reunirse todas las virtudes, para formarle el regio trono desde 
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«1 cual detiene las miradas de los Angeles y excita la admiración de los 
hombres. 

Si desde este elevado punto dirijo una mirada sobre vosotros todos, hi-
jos de la católica México, pa ra buscar los vestigios de esta noble virtud, 
¡ay! mis ojos retroceden con espanto á la vista del triste cuadro de nues-
tras revoluciones civiles, de este mal de todos los siglos, antigua y nue-
va gangrena de todos los estados, síntoma terrible que denuncíalas ago-
nías de un pueblo. La primera condicion que demanda nuestro estado 
lastimoso, para recobrar todo el vigor perdido, es, ahogar esos odios po-
líticos, poner término á estas antiguas disenciones que han despedazado 
las entrañas de la patria, y degradado ante el mundo al pueblo mexica-
no, inmolar en las aras del deber esos intereses bastardos, mas fuertes 
que las opiniones mismas para trastornar la sociedad, aprestarnos todos 
sin diferencia ninguna á la grande obra de la salvación d é l a patria, sa-
crificar todas las opiniones y teorías ante la incontestable verdad de que 
el orden, la paz, el gobierno, la estabilidad, la fuerza, deben preferirse á 
todo, deben buscarse á toda costa, son puntos en que todos deben conve-
nir, y hoy principalmente que están corriendo el último peligro. 

¡Cuántos motivos, á cual mas fuerte, no conspiran hoy para unirnos, dar-
nos el abrazo fraternal , aniquilar hasta el recuerdo de nuestros pasados 
odios, y no pensar ni hacer cosa que no conduzca á la salvación y pros-
peridad de nuestra patria! "Unios todos, nos dice la naturaleza; porque 
sois hermanos: unios todos, nos dice la religión; porque si no pereceréis: 
unios todos, nos dice la patr ia; porque de o t ra suerte vosotros mismos 
acabaréis con mi existencia: unios todos, nos dice la moral con sus leyes; 
porque el amor es la suprema ley, y sin el amor no hay sociedad posible: 
unios todos, nos dice el buen sentido, desengañáos de esas ilusiones que 
os dividen en busca de lo mejor, no en sí mismo sino para las opiniones, 
los intereses y las pasiones: no sea que, buscando este fantasma, pendáis el 
bien positivo que todavía es está brindando la mano liberal de la P rov i -
dencia: unios todos, os dice vuestra experiencia misma, señalándoos ese 
campo de ruinas; porque divididos, no tendréis poder sino solo para con-
quistar el mal: unios todos, os dice la Francia por el órgano de su dig-
no Emperador en los momentos de asociar con la nuestra su gloriosa ban-
dera, como el símbolo de una misión generosa, digna de los mas bellos si-
glos; unios, contad conmigo, si sois cuerdos y prudentes, si todavía que-
réis tener patr ia: unios, nos dice el mundo todo, pendiente de nosotros 
en la terrible crisis por donde pasamos. 



La union es la fuerza, Hermanos carísimos; pero la fuèrza ño es tòdo: 
es necesario asociar á este bello carácter el no menos importante de la 
actividad y labor. Si un reino dividido muere á pedazos, un estado inerte, 
muere de consunción. 

E l cuadro de animación y de vida, de órden y regularidad,, de legíti-
mos goces y verdaderas garant ías que se admira en las sociedades mejor 
establecidas de la Europa, que hemos contemplado con embeleso por lo 
que es en sí mismo, y con la mas profunda pena por las tristes reminiscon. 
cias de nuestra patria, resulta, no solo de la sabiduría, moralidad, previ-
sion., celo y laboriosidad de los gobiernos, sino también, y esto es acaso lo 
principal, de la eficaz cooperacion de todas las clases. A ninguna es indi-
ferente lo que pasa, lo que se dispone, lo que se teme y se espera: porque 
todas, desde la mas elevada hasta la mas humilde de la sociedad, toman una 
parte activa en cuanto concierne á ella. Nadie se oonsidera con derecho, 
ni por su fortuna, ni por su rango, ni por su independencia individual, para 
rehusar su cooperacion, ya satisfaciendo puntualmente los impuestos, ya 
reportando las otras cargas públicas, ya por último aceptando los empleos 
ó las comisiones del gobierno. Verdaderos seres morales, ellos hacen 
sentir constantemente su existencia con su espíritu: sensibles á la gloria 
y al honor nacional tanto como puede serlo cada individuo, léjos de ver 
con indiferencia esos acontecimientos que afectan á la sociedad, los con-
sideran como los mas dignos objetos de su pensamiento y de su acción, y 
en los momentos críticos en que este honor y esta gloria se ven amenaza-
dos, acaban todas las diferencias de opinion ó de partido, y todos se po* 
nen del lado del gobierno, ofreciéndole su mas eficaz cooperacion. 

Sin estos sentimientos, que constituyen, como bien lo sabéis, el es-
píritu público y el espíritu nacional, ¿dónde está el patriotismo? ¿á qué 
queda reducida esta gran virtud que ha hecho prodigios en todos los tiem-
pos, y que es en sí misma là fuerza y el vigor de toda sociedad? A un 
simple nombre, á una palabra de reserva pata exornar el discurso; pero 
en la cuestión de la realidad, á un ente de razón. ¿Qué gobierno será 
fuerte, si el pueblo es débil? ¿Qué gobierno será vigilante, si el pueblo 
está dormido? ¿Qué gobierno salvará la sociedad, si la sociedad está sin 
vida? ¿Y dónde encontraréis la vigilancia, la fortaleza, la actividad y 
la vida de un pueblo, si cada uno, reduciendo su acción al círculo del in-
dividuo ó de la familia, vive como aislado en medio de la sociedad, como 
extraño en medio de sus conciudadanos, como independiente al f rente del 
gobierno, como extrangero en el seno de la patria? 

Se ha dicho con todo el énfasis de la seguridad, que un hombre basta 
para salvar una situación comprometida; y cuando los pueblos, arrebata-
dos en el torbellino de la revolución, parece que van á sucumbir, todos 
claman por el hombre de la época, todos buscan al hómbre de la situa-
ción. "Un hombre se necesita, un hombre basta:" hé aqu f l a voz de in-
teligencia que corre por todas partes, y se cita por ejemplo al capitan 
de los tiempos modernos despues de la revolución francesa, y al hombre 
del antiguo continente despues de la república de 48- Pero no nos equi-
voquemos: llamemos á este concepto al tribunal de la crítica, y veremos 
que no es del todo exacto. Un hombre se necesita: esto es exactísimo, 
esto es absoluto, universal, esto no falla nunca. Un hombre basta: esto 
no es cierto en un sentido absoluto; porque bastará, si cuenta con un 
pueblo; se estrel lará, si este pueblo no existe sino solo de nombre. Na-
poleón I tenia dimensiones colosales; pero necesitaba apoyarse en la 
Francia para brillar sobre el mundo. Napoleon I I I cuenta con genio y 
poder; pero sin la Francia se hubiera esterilizado. 

Nada importaria, pues, que la Providencia, como por un milagro, nos 
deparase un hombre que gozase de la mas alta reputación en Europa: este 
hombre se oscureceria, si penetrando entre nosotros, no encontrase sino 
una nación sin espíritu, un pueblo sin voluntad, la presunción de la a r -
rogancia, ó el fr ío mortal del egoísmo. 

Hermanos é hijos carísimos, no perdáis nunca de vista las graves con-
sideraciones que acabamos de proponeros, y si, como lo esperamos, estáis 
convencidos de su verdad y su importancia, entrad con resolución en la 
vida activa de verdaderos ciudadanos, mostráos obedientes á la voz divi-
na que os inculca la sumisión á las autoridades de la tierra, no solo para 
no incurrir en su indignación, sino también para obedecer á Dios y te-
ner tranquila la conciencia. E l Evangelio ha dejado al patriotismo en 
el ' lugar elevado que le corresponde entre los deberes sociales. E l que 
os ha mandado amar á vuestra pat r ia , os tomará cuenta, no lo dudéis, 
de vuestro egoísmo, de vuestra inercia, de vuestra frialdad; os imputará 
las pérdidas causadas por la esterilidad de vuestros talentos; y así como 
tendréis par te en todos los bienes de esta sociedad, si cooperáis eficaz-
mente con su G-obierno para hacerla feliz, así también, en el opuesto ca-
so, reportaréis la responsabilidad inmensa de sus desastres, la afrenta de 
su ignominia, y no sobreviviréis á su última disolución. 

T a l vez, hermanos é hijos carísimos, hemos dado á esta carta nuestra 
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mayor extensión de la que pedia, no el asunto, que es por su naturaleza 
vastísimo y de una vital importancia, sino vosotros mismos, á quienes 
debemos suponer poseídos de estas convicciones, aleccionados en la es-
cuela de los propios escarmientos, é ilustrados eficazmente por los más 
solemnes desengaños. Pero no nos pesa: el mal ha sido en extremo gra-
ve, para que las saludables precauciones sean excesivas: la lección ha 
sido demasiado severa, para que deploremos el tiempo invertido en uti l i -
zarla: los peligros todavía están en pié, aunque hay sólidas esperanzas 
de evitarlos. La oportunidad, la ocasion, las circunstancias, los elemen-
tos repentinamente cambiados de una restauración verdadera y sólida, 
son en alto grado preciosos, para omitir nada de cuanto pueda conducir á 
aprovecharlos. Ea , pues, aprestáos todos á hacer cada uno loque le cor-
responde en esta grande obra: condenemos para siempre esas teorías ab-
surdas, esas doctrinas impías, esos principios disolventes, esos medios in-
morales que han sido el alma y la fuerza de una revolución que no ha 
cesado un solo dia, desde la feliz consumación de nuestra independencia, 
de perseguirnos, t rabajarnos y destruirnos: abandonemos para siempre 
esas falsas sendas por donde ha arrastrado á sociedades opulentas hasta 
consumar su ruina, y que abriéndolas astutamente entre nosotros, nos ha 
hecho correr el turno funesto en esta carrera universal de desórdenes y 
desastres. Cerremos ios oidos al sonar esa palabrería fastidiosa, idioma 
convencional de la revolución, con que atruena para engañar á los incau-
tos con los falsos prestigios de una elocuencia corruptora, Acaben para 
siempre las falacias de ese progreso que hace retroceder hasta la barba-
rie, de esa libertad que encadena y tiraniza, de esa igualdad que todo 
lo sacrifica en nombre de su ley, que roba para destruir la desigualdad 
de las fortunas, calumnia para destruir la desigualdad entre el mérito y 
la infamia, y persigue á la inteligencia y al genio, á la probidad y á la 
virtud en nombre de los derechos de la ineptitud y de la ignorancia, del 
vicio y la prostitución: en fin, estremecéos á la vista de este pasado de 
locuras sangrientas, de ensayos terribles y desastres inauditos. Caro y 
mucho hemos comprado el desengaño; tarde y mucho hemos abierto los 
ojos; pero que todo esto sirva, por lo ménos, para hacernos en lo sucesi-
vo mas desconfiados de estas novedades peligrosas, mas advertidos y mas 
sensatos. Volved todos con el poderoso entusiasmo de la esperanza y al 
estímulo de un dolor que punza todavía, volved á los antiguos caminos 
locamente abandonados: volved á las santas luces del Evangelio, á las 
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inspiraciones felices de la religión, al código rectísimo y siempre seguro 
de la moral cristiana, á la vida de la justicia y de la fé, y no tardaréis 
en llegar, aun en el orden político, á las elevadas cumbres de la grande-
za y prosperidad pública. Sed solícitos, hoy mas que nunca, en dar á 
Dios lo que es de Dios: los rendidos tributos de vuestra inteligencia á su 
palabra, la subordinación entera de vuestra voluntad á la suya, el cum-
plido vasallaje de vuestra libertad á su ley: consagrad la flor de vuestra 
legislación á su culto y á su Iglesia: sed mas celosos que nunca por su 
honor y su gloria, haciendo en todo lo que É l os tiene prescrito para la 
perfección individual, la felicidad pública y la prosperidad social, y es-
tad tranquilos acerca de lo demás. Dios cuidará de vosotros con esa so-
licitud inefable con que conserva desde el primero de los astros hasta el 
átomo imperceptible que se escapa á la vista del hombre: el que man-
tiene y conserva todos los seres, el que multiplica los panes y los peces 
para saciar á la multitud hambrienta, el que manda las aguas y el rocío 
íecundar la t ierra, y multiplica por todas partes los recursos magníficos 
de una Providencia infinita, cuidará de vosotros. 

¿Que apeteceréis en la dilatada escala de los bienes legítimos á que 
puede aspirar u n pueblo, que no os lo conceda movido por vuestra fideli* 
dad en el cumplimiento de su ley? ¡Ah! Cuando al calor vivificante de 
esta Providencia" pensamos en esos pretendidos bienes con que la revolu* 
cion nos br inda para perdernos, confesamos francamente que no pode* 
mos soportar el penoso fastidio y mortal disgusto que nos causa. E l 
kenor, que como ciencia infinita todo lo conoce, como poder infinito todo 

0 puede, y como bondad suma todo lo quiere para nuestra propia fel i -
cidad; ese Dios de verdad y fidelidad eterna, el único que puede prome-
ter, porque es el único que sabe cumplir, el Señor os ha dicho por la 

oca de la Sabiduría increada, que si buscáis de preferencia el reino de 
ios y su justicia, podéis estar tranquilos: porque vuestros deseos legíti-

mos en el orden temporal se verán superabundantemente cumplidos, re-
1 a r a n e n l a medida de sus beneficios infinitos, de sus gracias eternas, 
esto es: según l a conceptuosísima expresión del mismo Jesucristo, seos 
darán por añadidura . Et haec omnia adjicientur vobis. 

ñ o - 1 ' Y " ? " 0 3 é h Í ' ° S m U y a m a d o s ' n o I o d u d é i s : s e d fieles con el Se-
1 • robusteced mas y mas todos los dias vuestra fe en su palabra, celad 

U T ? ® ' . a d o r a d ] e e Q e s P í r i *» y en verdad, practicad su ley, sed justos, 
- estad ciertos de que su mano divina, no satisfecha con las gracias que 
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enriquecen el espíritu, os prodigará con liberalidad magnífica cuanta 
por autorizado se respeta, por grande se admira, por fuerte se bace te-
mer, por sólido se perpetúa, por bueno se solicita, por delicioso se gusta 
y por fecundo produce sin cesar: sábias instituciones, estado firme, go-
bierno respetable* vida pacífica, garantías verdaderas, fertilidad en la 
t ierra y abundancia en todas partes, industria adelantada, comercio 
próspero, cultura, civilización, artes y cuanto reunido forma el imponen-
te conjunto de la grandeza y prosperidad de un pueblo. 

Concluyo, pues, editándoos á cumplir estos sagrados deberes con la 
autoridad de mi ministerio, y ofreciéndoós que entonces veréis feliz a 
nuestra pa t r ia y á vosotros con ella. Os lo ofrecemos con la fidelidad 
de aquel á quien pedimos realice nuestros mas ardientes votos, y en cu-
yo Santo Nombre os enviamos nuestra bendición pastoral. 

Puebla de los Angeles, Octubre 8 de 1863, 

Arzobispo de México. 
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